La liberación

Un día escuchamos una noticia exaltada por los parlantes de la unidad: ¡Hitler se suicidó! ¡Alemania se rindió! El Tercer Reich dejó de existir... el campamento militar estalló en salvaje alegría. Las bebidas fluían como el agua. Oficiales y otros militares de grado caían uno sobre el cuello del otro. Mi mente se resistía al pensamiento del regreso a Bialystok. ¿Para qué? ¿Para buscar en la tierra bañada en sangre la ceniza de los muertos que se esparcen por el aire? Pesadillas como éstas invadían una y otra vez mi sueño. Sabía que al final de la guerra y cuando la finalidad por la cual decidimos quedar con vida llegue a su realización, quedaría claro que la desesperada esperanza a la cual nos aferramos no era más que una ilusión, una negación hipnótica a creer. Había demasiados testigos oculares y excesivas pruebas que me convencieron que mi padre, mi madre y mi hermana habían muerto y que no tenía sentido emprender un viaje ilógico hacia las cenizas consumidas de mi propio infierno personal. Si hubiera sido más adulto tal vez a pesar de todo lo hubiera intentado, pero a los 16 años  no podía siquiera soportar ese pensamiento, ¿Y ahora qué haré? ¿Quién soy? Estaba confuso y perdido. La paz retornó a Europa. Podía ir a donde quisiera. Pero ¿Dónde encontraría un lugar que sea mi hogar? ¿Dónde?

Samuel Pizar, Kc Of Hajol (Como el ave fénix), Jerusalén, Ed. Shoken, 1981
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